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Un revista es cualquier cosa, nada, todo. Virtualidad absoluta, contiene, ¿qué contiene? En este caso 
lo que mandó la gente desde muchos sitios mediante impulso eléctrico a través de sus computadoras 
de todos los modelos. Se trata de informática pero también de la pequeña corriente viva y caliente 
que propulsa un deseo cualquiera. 

Lo que resultó lleva el título Besos y mecheros. El porqué de la frase se pierde en el origen de los 
tiempos (que es lo que dicen los Pet Shop Boys en el libreto del cedé de sus grandes éxitos sobre 
cómo surgió la idea de versionar You were always on my mind de Elvis Presley) pero quizás tenía 
que ver con cierto afecto incendiario. Nos gusta la llamita portátil de un mechero desechable porque, 
con Cocteau, salvaríamos el fuego. 

Este fuego no se enciende sino que se prende. Es interesante la polisemia de la palabra “prender”: 
prender es quemar pero también sujetar o atar. O sea lo que prende constituye en unidad elementos 
sueltos o disparejos, como los pelos de una cabeza, por ejemplo. Es este un atar flojo con resultado 
de coleta desordenada, no por prisa o falta de ganas, sino por é(stéjtica. Lo que queremos decir es 
que el planteo ofrecido es uno de tantos posibles y que no hay aquí empeño ni cuadratura dura. 

Por otra parte, está muy cerca prender de pender. Fijaos: a solo una letra, una r, leve. Quedan 

así unidos unos textos que cuelgan al mismo tiempo de una matriz y los unos de otros en una 
dependencia que no es patológica sino libre y dichosa. 

Quizás indicar llegadxs a este punto que Elvis Presley nació en Tupelo, Misisipi. 

Todo está conectado. 


Il 


Un mechero es también la cosa más colectivizada del mundo, circula y circula y solo a veces vuelve 
a su dueñx. Entonces, es una propiedad endeble, con dudas. 

Es bonito que se dejen los mecheros así, con tanta facilidad. También es bonito el apego repentino 
que por ellos desarrolla alguna gente en algún momento de la noche; el preciso instante en el que 
unx pide prestado un encendedor y le dicen 


vale 
pero me lo tienes que devolver eh 
ya he perdido tres 


Es posible que en los textos que llegaron también se de esa mezcla de instintos pues lxs autores 
soltaron lo que escribieron, lo pusieron en otra mano, y al mismo tiempo es evidente que sus 
palabras les importan, hay con ellas un vínculo y un delicado amor. 

Una característica que es dable detectar es que un número apreciable de aportaciones resulta que 
(de)penden de otros textos o artefactos, o sea surgen o existen en relación a ellos como 


su comentario 

su traducción 

su pasteo 

su análisis 

su sampleo 

su mashup 

su mix 

su feal. 

su derivación 

su trasvase 

su reinterpretación 
su meneíto 

su parásito 

su metabolización 
su homenaje 


Hay que celebrar estas inclinaciones en lxs autorxs. La voluntad de republicar está en la partitura de 
la revista L/E/N/G/U/A/J/E/o, en sus mismas bases conceptuales, y los ejercicios recibidos no hacen 
sino expandir esta lógica que hacemos nuestra por ecología y feminismo. Ante la producción infinita 
y permanente, trabajemos con lo que hay, que ya hay mucho. Cuidemos y protejamos lo que existe, 
démosle un tiempo y un lugar. Procuremos la generosidad de mirar lo que trajo otro y pensar sobre 
ello, y aportarle lo que se pueda. 

Hace poco en una librería de Madriz presentaban dos autoras sus respectivas novelas. Se quitaban 
la palabra para entusiasmarse con la obra de la otra, les faltó decir yo he venido aquí a hablar de tu 
libro. 

Ajá. Eso es. 


Il 


Mejor no destruir lo que (no) nos pertenece sin tener pensado un repuesto. Lo que llegó, aunque 

a veces queme, propone imaginarios donde poner la mirada. En el documental de Ventura Pons 
Ocaña, retrato intermitente, el artista dice que hay quienes quieren prohibirle a las señoras de pueblo 
que vayan a ver a la virgen; que pretenden quitarles el gusto de extasiarse con su carita y adorar su 
manto. Bueno, dice, pero que les den algo a cambio, porque ¿qué les dan a las señoras? 


¿Quién no ha sido fan de algo alguna vez? ¿Quién no se ha despertado pensando en su ídolo y ha 
sonreído? Hay un vídeo de las fans españolas de Take That cuando el grupo estaba por disolverse. 
Les esperan a cientos en el aeropuerto de Barajas aunque la boy band no se encuentra, no ha 
venido, o vino y se fue, pero ellas no se lo quieren creer. Una reportera va entrevistando a las chicas 
y una de ellas reflexiona triste “¿Es que no tenemos derecho a quererlos?”. A otra le pregunta “¿qué 
estarías dispuesta a darles?” La adolescente contesta sin dudar: lo grita: MIS VRAGAS. 

Las propuestas de mundo aquí intuidas en realidad ya existen aunque sea orilladas, tapadas, 
emboscadas, semi-secretas, de plano ilegales, en difícil mutación o en estado de latencia, como 
yemas de flor al final del invierno. Por aquí entregaríamos nuestras vragas por cualquiera de ellas. 


Cause we're living in a world of fools 
Breaking us down 
When they all should let us be 
We belong to you and me 
| believe in you 


